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LAS LLUVIAS EN AMÉRICA CENTRAL: 
UNA CLIMATOLOGÍA GEOGRÁFICA

Gilbert Vargas Ulate

Abstract

This study analyzes rain distribution in Central America, considered as a geo-
graphic area. Geography, as spatial science, allows for the climatologic analysis
of the isthmus at three different scales. The zone scale allows visualizing the
influence of the northern winds, the behavior of the inter-tropical convergence
area and the oceanic influence over the continent. The regional scale focuses on
the continental territory of Central America and distinguishes three large regions:
the Caribbean basin, the Pacific basin and the mountainous region. The local
scale deals very precisely with the local variations of climate.

Resumen

El estudio analiza la distribución de la lluvia en América Central como región
geográfica. La geografía como ciencia espacial permite el análisis climatológico del
istmo en tres escalas. La escala zonal permite visualizar la influencia del flujo ali-
sio, el comportamiento de la Zona de Convergencia Intertropical y el dominio
oceánico sobre el continental. La escala regional se reduce al territorio continental
de América Central y se distinguen tres grandes regiones la Vertiente Caribe, la
Vertiente Pacífica y la región de montaña. La escala local trata en forma muy pre-
cisa las variaciones locales del clima.

Introducción

América Central constituye un istmo que une dos grandes masas continentales:
América del Norte y América del Sur. Esta faja angosta presenta un conjunto de parti-
cularidades geográficas que determinan las condiciones climatológicas, entre ellas, el
estar bañado por dos masas de agua caliente, su condición ístmica, el presentar una fi-
siografía irregular y la presencia de una elevada cadena montañosa que atraviesa el ist-
mo de noroeste a sureste y funciona como barrera a la circulación de los vientos.

Existe un buen número de investigaciones climatológicas regionales de América
Central, entre las que destacan los estudios de Portig (1965), Hastenrath (1967), Pagney
(1966), IPGH (1975) y Lamarre ( 1981 y 1995). La diferencia de estos estudios con el pre-
sente es que este analiza la distribución de la lluvia en tres escalas (la escala zonal, la re-
gional y la local) y cómo varía el análisis según cada una de esas escalas. 
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La geografía es una ciencia espacial que recurre a las escalas para analizar los
fenómenos que ocurren en el espacio geográfico, sean estos a nivel global, regional y
local. Es así, que a la climatología le corresponde tratar los asuntos de escala, pero un
estudio climatológico no puede ubicarse en una sola de las escalas, por ello, el pre-
sente estudio analiza las tres escalas citadas. La lluvia es un asunto de escala, varía en
el territorio, en su origen y su forma, por lo tanto, es un asunto geográfico.

El istmo centroamericano y la escala zonal

América Central se localiza en la zona intertropical. Cuyo rasgo dominante es
ser caliente durante todo el año y húmedo al menos una parte del año. Al recibir más
cantidad de radiación solar que cualquier otra zona latitudinal, la zona intertropical se
caracteriza por un fuerte calor, con una temperatura promedio anual igual o superior
a los 22° C; no obstante, la zona intertropical no tiene el dominio de la temperatura
mensual más elevada del globo. 

Las máximas temperaturas mensuales se producen en regiones extratropicales
como Montpellier (Francia), con 45° C, o en Phoenix (Arizona, Estados Unidos) con
34° C, lo que nunca se ha producido en Abidjan (Costa de Marfil), o Dakar (Senegal)
que registran las temperaturas más elevadas de la zona intertropical con 28.3° y 28.9° C
respectivamente. Como consecuencia, las temperaturas promedio mensuales varían
muy poco durante el año, siendo las estaciones poco contrastadas desde el punto de
vista térmico. La amplitud térmica anual es apenas de 4° o 5° C.

La diferencia de temperatura entre el día y la noche, o amplitud cotidiana, es
muy significativa y varía entre los 10° y los 12° C. En general, la amplitud térmica co-
tidiana es superior a la amplitud térmica anual, siendo esta una característica del mun-
do tropical, donde la amplitud térmica cotidiana supera en 3 o 4 veces a la amplitud
térmica anual.

La lluvia es una variable dominante en la zona intertropical, pero no en toda la
zona intertropical dominan los climas lluviosos. Existe una variedad de climas que
comprende los climas calientes muy húmedos, los climas calientes secos y los climas
calientes desérticos. El escoger analizar la lluvia como elemento climático permite ubi-
car el análisis espacial a nivel zonal, regional y local. A nivel zonal la climatología tro-
pical está influenciada por la regularidad de los vientos alisios, la zona de convergen-
cia intertropical (ZCIT) y la convección térmica. Pagney (1976) opina que la lluvia de
los alisios húmedos e inestables es una característica dominante en América Central. El
flujo alisio del noreste y del suroeste, unido a la termoconvección aportan la humedad
necesaria a las lluvias producidas en el istmo centroamericano, donde el factor relieve
es un mecanismo que favorece la precipitación. Las lluvias provocadas por los alisios
son lluvias de relieve que se dan a barlovento de los sistemas montañoso. Este proce-
so que se da en América Central se reproduce en Filipinas (Perard,1988), en Madagas-
car (Donque, 1975) y en el sector noroeste de Brasil (Koechlin y Melo, 1980).

América Central presenta su parte más ancha entre el puerto de Champerico en
Guatemala hasta la población de La Libertad en Belice, con 575 km; en su parte cen-
tral, entre el puerto de Cosiguina y el cabo Gracias a Dios en Nicaragua tiene una lon-
gitud de 525 km y la más angosta es una zona al sur del canal de Panamá con apenas
57 km. Esta configuración de la parte continental hace que domine claramente el me-
dio océanico (Pagney, 1966) y que el clima de América Central continental no se



represente bien en cartografías climatológicas a nivel mundial por su pequeña super-
ficie; un ejemplo es el mapa de Hoskins y Manabe (1971) que usa una cuadrícula de
500 km, en la que casi no aparece reperesentada Centroamérica.

Las latitudes entre los 7° y los 18°, donde se localiza América Central, se carac-
teriza por ser de un dominio oceánico. Para demostrarlo tomemos como referencia la
región norte de Nicaragua y definamos dos radiales de 1500 km con dirección hacia
los oceános, una del cabo Gracias a Dios hacia el mar Caribe y otra de la punta Cosi-
guina hacia el oceáno Pacífico, así tenemos que la faja continental de 525 km solo re-
presenta una interfase del 17%, contra un 83% del oceáno. Esta condición le permite
absorber más de la mitad de la energía que entra a la Tierra, lo que hace de la masa
oceánica el principal recipiente de energía (Houghton, 1984). Por lo anterior, las tem-
peraturas calientes entre los 26° y 29°caracterizan al mar Caribe y al oceáno Pacífico,
lo que favorece la formación de huracanes (Lamarre, 1995). La nubosidad es abundan-
te durante todo el año por el dominio oceánico y por la presencia de la zona de con-
vegencia intertropical en América Central; la menor cantidad se produce en los meses
de marzo y abril, meses que coinciden con la estación seca en el Pacífico, está condi-
ción de debe a que los alisios del noreste se debilitan y los vientos del suroeste no lle-
gan todavía a las costas del istmo. La mayor nubosidad se presenta de mayo a octubre
en la vertiente Pacífica y en los meses de diciembre, enero y julio en el lado Caribe.

Un espacio geográfico con tales cualidades favorece el mantenimiento de la hu-
medad atmosférica, la nubosidad y los altos volúmenes de lluvia. Los territorios oceá-
nicos que circundan América Central reciben más de 200 mm de lluvia mensual. La
banda máxima de lluvias es continua desde el mes de mayo hasta el mes de agosto,
tanto en el Caribe como en el Pacífico; de noviembre a febrero dominan en el Caribe,
mientras que el sector Pacífico no presenta lluvias en este periodo.

Tanto la región oceánica como la continental de América Cenral reciben dos
flujos de vientos que transportan una importante cantidad de humedad atmosférica. Es-
tos vientos son los alisios, que soplan de las altas presiones subtropicales de cada uno
de los hemisferios a las bajas presiones ecuatoriales o zona de convegencia intertropi-
cal (ZCIT). Los vientos alisios del noreste son vientos que soplan durante todo el año,
pero disminuyen en intensidad de marzo a octubre, su velocidad es moderada y su ma-
yor influencia se da en la vertiente Caribe. El otro flujo es el aliso del suroeste que
arrastra masas de aire húmedas ecuatoriales hacia el Pacífico de Centroamérica; domi-
nan de mayo a octubre desde el Ecuador hasta los 18° de latitud norte.

Bajo la presión conjunta de los alisios del noreste y del suroeste, el aire ecua-
torial es forzado a subir, lo que origina a nivel de mar una baja presión, lo que eleva
el aire marítimo húmedo y caliente que provoca una densa nubosidad y lluvias con-
vectivas. A esta zona de confluencia se le llama zona de convergencia intertropical
(ZCIT). La ZCIT es la causa de los eventos lluviosos en América Central y presenta en
nuestra región dos características muy importantes. En primer lugar, permanece sobre
el istmo el 60 % del año, siendo su posición la más permanente y, en segundo lugar,
es la más activa, por lo que la cantidad de calor liberado es considerado como la plu-
viogénesis. El istmo centroamericano es una posición clave de la ZCIT, es el lugar de
la Tierra donde su estadía es la más larga y se acompaña de la actividad más fuerte.

Cuando se completó la formación geológica del istmo, hace aproximadamente
1.5 millones de años, se separaron dos grandes cuencas oceánicas y climatológicas. El
Pacífico se presenta como un oceáno totalmente abierto, mientras que el Caribe está
delimitado por un conjunto de islas, por lo que Lasserre (1977) llama al mar Caribe el



“mediterráneo americano”. Ambas cuencas presentan en común altas temperaturas del
agua y del aire en su contacto, la predominancia de los flujos del este y la presencia
de una banda zonal de máximas lluvias.

Un efecto zonal de grandes implicaciones en la climatología de América Cen-
tral es el fenómeno de El Niño. En la zona ecuatorial, en una banda comprendida en-
tre los 0° y 10° sur y los 80° y 180° oeste se produce una variación de la temperatura
en la superficie del oceáno, frente a las costas de Ecuador y Perú. La anomalía térmi-
ca de las aguas oceánicas durante El Niño no soprepasa los 2.5° C en el Ecuador y fue
de 4° C hacia los 5° de latitud sur frente al Pacífico norte peruano (Weare, 1986). Du-
rante los años que se presenta esta anomalía se produce un descenso de las lluvias en
el sector Pacífico de Centroamérica.

Al analizar las imágenes satélites GOES de enero y setiembre de 1995, es cla-
ro el contraste de nubosidad entre el lado Caribe y el Pacífico. En enero, la nubosidad
es densa y continua en el lado Caribe, desde el golfo de México y Cuba hasta Pana-
má, esto por la influencia del alisio del noreste y por la evaporación elevada del mar
Caribe. Lamarre (1995) estima la evaporación en 5 mm por día o 1825 mm al año por
lo que se genera una banda lluviosa en el sector Caribe; el lado Pacífico por el contra-
rio, es despejado y sin eventos lluviosos. La situación se invierte en setiembre, cuando
la nubosidad aumenta en el lado Pacífico desde Panamá hasta el Golfo de Fonseca,
más hacia el norte hay presencia de nubosidad pero no continua y se provocan fuer-
tes lluvias. En la imagen de abril la característica es la ausencia casi total de nubosi-
dad, por ser la época que llamamos “calmas” y no hay un dominio marcado de ningu-
no de los dos flujos de vientos.

El istmo centroamericano y la escala regional

El istmo centroamericano como región fisiográfica y geológica comprende des-
de el istmo de Tehuantepec, incluyendo el sur de los estados mexicanos de Oaxaca y
Veracruz y la totalidad de Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana Roo hasta la depre-
sión del río Atrato en Colombia; sin embargo, por contar con datos pluviométricos pa-
ra los países de América Central vamos a seguir la definición de Hall (1985) que con-
sidera que la región centroamericana la comprenden Guatemala, Belice, Honduras, El
Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá.

El factor más importante en la distribución de la lluvia a nivel regional es el re-
lieve, principalmente el eje montañoso volcánico que divide al istmo en dos vertientes
climatológicamente opuestas: la vertiente Caribe, húmeda húmeda todo el año, y la
vertiente Pacífica, con una estación seca. Como segundo factor se puede considerar el
factor ístmico, donde se da el dominio oceánico que provee gran cantidad de hume-
dad atmosférica.

La distribución general de la lluvia en América Central presenta rasgos muy im-
portantes. Primero, existe un aumento del total de las lluvias de oeste a este; es decir,
del lado Pacífico hacia el lado Caribe; segundo, las precipitaciones descienden de sur
a norte; tercero, las máximas cantidades de lluvias se localizan en el sector litoral o
montañoso Caribe; cuarto, las condiciones climáticas oceánicas influyen en la distribu-
ción de las lluvias en el litoral, mientras que en el interior el factor principal es el re-
lieve montañoso.



Todo análisis regional en geografía implica extraer rasgos generales y homogé-
neos, pero este ejercicio es muy delicado para América Central por la diversidad fisio-
gráfica que impone el relieve. Siguiendo la división que hace Dengo (1973) de Améri-
ca Central septentrional y meridional, tenemos que el sector septentrional comprendi-
do por la totalidad de Belice, Guatemala, Honduras, El Salvador hasta el centro de Ni-
caragua presenta un relieve muy irregular, con orientaciones muy diversas de los sis-
temas montañosos entre ellos las sierras Chamá, Minas, Mico, Merendón, Chuacus, Es-
píritu Santo, Santa Cruz, Omoa y Cuchumatanes en Guatemala; las sierras de Motagua,
Nombre de Dios, Agalta, Comayagua, Botaderos,Montecillos, Celaque, Patuca y Carbón
en Honduras y las sierras de Dipílto, Jalapa, Isabela, Dariense, central y Maribios en
Nicaragua. En Guatemala y Honduras es una tarea muy díficil hacer generalizaciones
por lo irregular del relieve.

América Central meridional está formada por el sur de Nicaragua y la totalidad
de Costa Rica y Panamá; presenta un relieve montañoso central que divide a Costa Ri-
ca y Panamá en dos vertientes contrastadas, facilitando el análisis de la distribución de
la lluvia.

El régimen de lluvias regional

El clima de América Central ha sido clasificado a nivel regional por diversos au-
tores que siguen diferentes criterios. El cuadro 1 resume estas clasificaciones.

Las tres clasificaciones anteriores tienen en común el resaltar la oposición cli-
matológica entre el lado Caribe y el Pacífico, que resulta el rasgo más sobresaliente a
nivel regional.

Por su localización, el clima se clasifica como tropical por encontrarse en la re-
gión intertropical y según el régimen de lluvias como un clima ecuatorial, por cuanto
el Caribe y el Pacífico presentan dos máximas y dos mínimas de lluvias, aunque lo co-
rrecto es seguir a Ivanov (1956) quien lo clasifica como un clima ecuatorial modifica-
do por los alisios.

Tanto en el Caribe como el Pacífico la característica general es la existencia de
dos máximas de lluvia, siendo casi la regla el régimen bimodal (Portig, 1965; Hasten-
rath, 1967; Mosiño y García, 1972, Lamarre, 1981; Herrera, 1985 y Vargas 1994). Las má-
ximas de lluvia de una vertiente siempre coinciden con las mínimas de la otra vertien-
te y viceversa, lo que comprueba lo contrastado del régimen pluviométrico.

Cuadro 1

Clasificación zonal del clima de América Central

Autor Clasificación

Koppen  (en Strahler, 1978 Clima de sabana (con estación seca) y clima tropical lluviosos
Pagney (1976) Clima tropical con equilibrio de estación seca y lluviosa

Clima tropical muy húmedo
Brenes y Saborio (1992) Clima ecuatorial desplazado y clima tropical desplazado



Todas las estaciones de la vertiente Pacífica presentan dos máximas de lluvia,
la primera durante los meses de mayo y junio y la segunda en setiembre y octubre,
dando origen a la estación lluviosa que comprende el 60% del año, desde el mes de
mayo hasta noviembre. El origen de ambas máximas es por la incursión de los vientos
del suroeste y al dominio de las bajas presiones en la capas bajas de la atmósfera, así
domina un aire de gran espesor e inestable que provoca perturbaciones y aportan
grandes volúmenes de lluvia manteniendo la actividad de la ZCIT.

La primera máxima es menor y tiene un promedio de lluvia de 224 mm, mien-
tras que la segunda máxima es de 356 mm. Las mínimas de lluvia son dos: la primera
mínima origina una estación seca que se extiende desde diciembre hasta la primera
quincena de mayo. La estación seca se establece en todo el sector Pacífico cuando el
aire inestable y perturbado de las bajas presiones intertropicales cede lugar al flujo
fresco del alisio que sopla con una dirección noreste y este. Por su influencia, el cie-
lo permanece despejado favoreciendo el recalentamiento del aire, igualmente la ZCIT
se desplaza hacia el sur y con ella la zona de lluvias. Del mes de diciembre a abril
las altas presiones subtropicales dominan la climatología regional y el alisio está pre-
sente siempre.

Las precipitaciones acumuladas de diciembre a marzo en el lado Pacífico del
istmo no sobrepasan el 5 % del total anual. Desde el sector central de Costa Rica has-
ta Guatemala las lluvias registradas llegan a los 32 mm, o sea el 1.72 % anual, mientras
que en el Pacífico Sur de Costa Rica y el Pacífico panameño la lluvia acumulada para
el mismo periodo es de 245 mm o el 9.3 % anual. La estación seca reina en el Pacífi-
co centroamericano al norte de Puntarenas en Costa Rica. 

El mapa sobre la distribución de la estación seca en América Central refleja la
influencia de los factores climáticos, en especial la ejercida por la Cordillera Volcánica
que funciona como una barrera que bloquea el paso de la humedad que aportan los
vientos alisios del noreste. La lluvia cae barlovento en el lado Caribe, no existiendo una
estación seca, mientras que el Pacífico recibe vientos catabáticos secos, llamados po-
pularmente “nortes” que provocan una larga estación seca. La topografía, la dirección
y la elevación arriba de los 2000 m de las montañas de Guatemala, Honduras, Nicara-
gua y Costa Rica influyen en la duración de la estación seca en el interior del istmo.

Las áreas más secas de la región se ubican en el centro de Guatemala, con sie-
te meses secos; en la cuenca del río Choluteca en Honduras con 7 y 8 meses secos; en
el norte hondureño, en los alrededores de la poblalción de Olanchito con 6 o 7 meses
secos; la región entre Granada y Chinandega y el sur de Matagalpa en Nicaragua con
6 meses; la depresión del Tempisque en Costa Rica con 5 o 6 meses y la península de
Azuero en Panamá con 6 meses. Este último caso se debe a su posición geográfica,
que se localiza dentro de una gran zona de sotavento aislada de los vientos ecuatoria-
les del suroeste y de los alisios del noreste (Dulín, 1982).

La segunda mínima de lluvias se produce en los meses de julio y agosto. En
plena estación lluviosa se da una disminución de la lluvia que baja hasta los 135 mm
en el mes, pero no se produce sequedad. Este periodo se le conoce con el nombre de
canícula o veranillo, el cual es provocado por la llegada de un flujo de viento polar y
al desplazamiento de la ZCIT hacia el sur de América Central (Ramírez, 1983). El tér-
mino de veranillo es una denominación popular que se produce cuando se dan unos
3 0 4 días con condiciones propias de la estación seca, disminuyendo las lluvias y au-
mentando la intensidad de los vientos alisios del noreste. En ocasones el veranillo pue-
de tener hasta más de una semana sin lluvias o casos extremos, como el producido en



1982 que duró tres semanas. Este periodo de recesión de lluvias se divide en tres: 1.
el veranillo de San Juan, que se produce en las cercanías de la fiesta religiosa de San
Juan (23 de junio); 2. la primera canícula en la segunda quincena de julio y 3. la se-
gunda canícula, en la primera semana de agosto. El término canícula significa dismin-
ción de la lluvia.

Durante los años en que el fenómeno de El Niño se presenta y afecta el Pací-
fico de América Central se reducen considerablemente las lluvias en mayo y junio, tal
fue el caso del año de 1982, con un promedio mensual de 130 mm y una distribución
irregular que provocó un largo periodo de sequía desde dicembre hasta agosto con co-
secuencias funestas para el agro centroamericano.

Vargas (1988a) establece que para la provincia de Guanacaste en Costa Rica, la
estación ecológicamente seca, es decir, cuando no hay agua disponible en la zona de
las raíces de la vegetación, dura un total de 161 días, extendiéndose desde el 7 de di-
ciembre hasta el 16 de mayo, con un total de lluvia de 37.8 mm caídos en doce días.

El sector Pacífico presenta dos regiones con características de mayor humedad.
La primera se extiende desde el puerto de Quepos, en Costa Rica hasta el golfo de Chi-
riquí en Panamá; la segunda, desde la zona del canal de Panamá hasta Colombia. Es-
te último sector presenta el mismo régimen de lluvias, pero el volumen anual de lluvia
es mayor y la estación seca se reduce a uno o dos meses secos (Cuadro 2).

En medio del lluvioso Pacífico panameño se presenta una zona muy árida, en
las provincias de Veraguas, Herrera y Los Santos, que se extiende desde el golfo de
Montijo a la bahía de Parita, incluyendo la totalidad de la península de Azuero. La pre-
cipitación promedio anual es de 1291 mm con un total de seis meses secos, aunque
en el sector de Las Tablas se han producido mínimas de lluvia anual de 825 mm en
1965 y 613 mm en 1978. Esta área la define Chan (1988) como una sombra de lluvia
provocada por el debilitamiento de los vientos húmedos del suroeste y por la influen-
cia de barrera que ejerce el cordillera de Tabasará.

La vertiente Caribe presenta lluvias durante todo el año y no existe una esta-
ción seca definida. Las estaciones caribeñas desde Belice hasta Panamá tienen al igual
que las del Pacífico dos máximas y dos mínimas de lluvia. La primera máxima se pro-
duce en el mes de julio en todas las estaciones del Caribe y la segunda en el mes de
diciembre. Ambas máximas son producidas por los alisios del Atlántico que arrastran
la humedad del mar Caribe y producen fuertes precipitaciones. (Cuadro 3).

Cuadro 2

Volumen anual de lluvias y número de meses secos en el Pacífico sur de Costa Rica y Panamá

Estación Lluvia anual en mm Número de meses secos

Corcovado 5180 0
Golfito 4116 0
David 2726.4 2

Tocumen 2245 2
Puerto Piña 3918 0



Las mínimas de lluvia no originan estación seca, lo que se producen es una dis-
minución de las lluvias a causa del debilitamiento del flujo alisio del noreste. Las llu-
vias siempre están presentes y caen volúmenes entre los 103 mm en Puerto Barrios,
Guatemala y los 420 en Changuinola, Panamá, producidos por convección y por llu-
vias advectivas en la zona litoral.

A nivel regional, dos fenómenos producen un aumento de las lluvias en Amé-
rica Central. En primer lugar, tenemos los frentes fríos o empujes polares que son ma-
sas de aire frío que logran trasladarse hacia el sur hasta alcanzar los 16 ° de latitud nor-
te, ubicándose en el golfo de Honduras o en los 15° cerca del cabo Gracias a Dios en
Nicaragua. El frente frío produce un aumento en el volumen de las lluvias y en el nú-
mero de días con lluvia, este periodo es conocido como los “temporales del Caribe”,
los cuales pueden aumentar en un 80% la media mensual de lluvia y son los causan-
tes de inundaciones, daños en la infraestructura vial y en la agricultura en las llanuras
del Caribe. En segundo lugar, en el mar Caribe se presentan depresiones, tormentas y
huracanes a partir del mes de junio, que generan la entrada de vientos del suroeste
que transportan masas de aire caliente y húmedas de origen marítimo sobre el sistema
montañoso en la vertiente Pacífica, dando origen a los “temporales del Pacífico”. Estos
fenómenos aumentan en un 142% los promedios de lluvia mensual y llegaron a extre-
mos de un 338 % en Liberia, Costa Rica, en setiembre de 1988, con el huracán Gilbert.

El istmo centroamericano y la escala local

El pasar de una escala regional a una escala local es muy significativo en el gra-
do de detallle del análisis, pues se pasa de una escala 1: 1 000 000 o 1: 2 000 000 a
una escala 1: 25 000 o 1: 50 000, esto quiere decir que el análisis regional que com-
prende los pisos altitudinales, las grandes formaciones vegetales, geomorfológicas y cli-
matológicas se deja de lado para realizar un estudio más preciso a nivel de asociacio-
nes vegetales, microtopografía y clima local. Como establece Long (1969) en la pirámi-
de de percepción, el análisis difiere cuantitativa y cualitativamente según la escala del

Cuadro 3

Total de lluvias, máximas de lluvias, mínimas de lluvia y número de meses secos 
en las estaciones del Caribe de América Central

Estación Lluvia anual Máxima de lluvias Mínima de lluvias Meses secos
en milímetros en milímetros

Belice 2588 Diciembre 320 Marzo 140 0
Puerto Barrios 3203 Julio 480 Marzo 103 0

La Ceiba 3100 Diciembre 460 Marzo 125 0
Bluefields 4285 Julio 635 Marzo 120 0

Los Pinares 3690 Julio 475 Marzo 110 0
Barra del Colorado 5420 Diciembre 635 Marzo 285 0

Limón 3915 Diciembre 445 Marzo 205 0
Changuinola 5335 Diciembre 510 Abril 135 0
Portobelo 3693 Diciembre 525 Marzo 110 0



análisis. Bertrand (1972) dice que la escala regional corresponde al geosistema que
abarca decenas o centenas de km2, mientras que el análisis local o geofacie cubre su-
perficies de algunos miles de km2.

La escala local requiere un mayor detalle y fineza en el análisis, se debe pres-
tar atención a los factores topográficos como valles profundos, depresiones, pasos, gra-
do de inclinación de la pendiente y las formas del relieve y su orientación. América
Central, por sus características geomorfológicas, ofrece una gran variedad de formas de
relieve que varían en espacios muy pequeños de territorio y que hacen variar rápida-
mente las condiciones climatológicas de cada sitio. Existen muchos lugares con parti-
cularidades locales en Centroamérica, para este estudio hemos escogido seis casos.

El núcleo seco de Guatemala

En el interior de Guatemala, en una meseta donde se localizan las poblaciones
de Chiquimula, El Progreso, Zacapa y Jalapa se da un núcleo seco donde llueve entre
800 y 500 mm al año. 

El área se encuentra protegida al norte por las sierras de Chuacus, de las Minas
y Mico, con altitudes superiores a los 2000 m, hacia el sur y el oeste por la cordillera
volcánica con 3 500 m de altitud, las cuales actúan como barrera ante el flujo de am-
bos alisios. Esta meseta se encuentra en abrigo, de ahí la baja precipitación producida;
a la vez, el complejo relieve de Guatemala origina una circulación de vientos parale-
los al río Motagua que no provocan lluvias, al depositar la humedad a barlovento de
los sistemas montañosos ya citados (ICATA, 1984).

Las estaciones meteorológicas de Zacapa, Chiquimula y el Rancho presentan un
régimen típico de la vertiente Pacífica, a pesar de localizarse en el lado Caribe; lo an-
terior, porque el flujo del alisio del noreste es completamente bloqueado por el relie-
ve. Las máximas de lluvia se dan en junio con 120 mm y en setiembre con 126 mm y
se presenta una larga estación seca de siete meses, desde noviembre a mayo.

El núcleo seco de Olanchito

La población de Olanchito se localiza en el fondo del valle del río Aguán, en
Honduras. Es un valle profundo y angosto, entre dos sistemas montañosos: la cordille-
ra Nombre de Dios al norte, con una altitud de 2 480 m y la montaña Botaderos, al su-
reste, con 1 560 m.

El factor climatológico determinante de la aridez en el valle del río Aguán es el
alineamiento oeste-este de los sistemas montañosos de Mico Quemado, Nombre de
Dios y Santa Bárbara. Esta barrera orográfica se interpone al alisio del noreste que de-
posita toda la humedad en el litoral y vertiente Caribe, donde llueve más de 3 000 mm
en los puertos de Tela y La Ceiba, mientras que en Olanchito, a solo 50 km de distan-
cia, llueve apenas 907 mm por encontrarse en sotavento o abrigo.

La estación de Coyoles, localizada a 35 m de altitud, en el fondo del valle del
río Aguán tiene un régimen Caribe, pero con muy escasa precipitaciones por las razo-
nes ya expuestas.

A nivel regional mencionamos que el Caribe era la región de mayor pluviome-
tría en Centroamérica, pero igualmente corresponde al Caribe tener los sitios más ári-
dos y secos del istmo, como son las zonas secas de Guatemala y Honduras, donde el
factor relieve ejerce un efecto local desecante.



El núcleo seco de Estelí a Sebaco

Es una meseta en abrigo, donde el flujo del aliso del noreste es bloqueado por
las cordilleras Dariense e Isabela y al alisio del suroeste lo bloquea la cordillera Cen-
tral. La lluvia anual es de 955 mm y el régimen de lluvias es típico de la vertiente Pa-
cífica. Las dos mínimas de lluvia originan una estación seca, la primera dura 6 meses,
desde noviembre a abril, y la segunda se produce en el mes de julio, con solo 67 mm
de lluvia. Esta meseta se ve afectada no solo por una aridez climatológica, sino tam-
bién por una aridez edáfica provocada por los depósitos de ignimbritas que dan ori-
gen a suelos entisoles arenosos (Vargas, 1988).

Las áreas lluviosas de Guatemala

Guatemala presenta tres áreas lluviosas: 1. el sector litoral de la bahía de Ama-
tique, 2. la vertiente Caribe de las Sierras de los Cuchumatanes, Santa Cruz y Chamá y
3. la vertiente Pacífica de la cordillera volcáncia desde Escuintla, pasando por Mazate-
nango hasta la frontera con México. En estos tres sectores la lluvia anual está compren-
dida entre los 4 000 y los 5 500 mm. 

Para el estudio local analizaremos las dos últimas áreas. La vertiente Caribe de
la sierra Chamá es lluviosa todo el año por la humedad que transportan los vientos ali-
sios del noreste del golfo de México. La estación de Chinasyub, ubicada cerca de la
naciente del río Salinas, a 1 200 m de altitud, presenta un regimen Caribe, sin meses
secos. Por su parte la vertiente Pacífica de la cordillera volcáncia tiene una alta pre-
cipitación anual; la estación de Acultzingo, ubicada 20 km al noreste de Mazatenan-
go, a 1 574 m, tiene un régimen Pacífico, donde sobresale una larga estación lluvio-
sa desde abril a octubre. Estas lluvias son originadas al interceptar a barlovento el ai-
re húmedo y caliente del alisio del suroeste, mientras que la esatción seca se redu-
ce a 3 ó 4 meses.

Las lluvias orográficas 

La relación entre pluviometría y orografía ha sido muy discutida por los clima-
tológos y parece existir un acuerdo en que la precipitación aumenta con la altura, has-
ta un máximo pluviométrico que se produce enre los 1 500 y los 2 000 m de altitud.
Por las condiciones orográficas de América Central pueden determinarse múltiples lu-
gares de máximas lluvias en el sector de montaña, pero hemos escogido la estación de
T – seis, ubicada a 2 010 m de altitud, en la cuenca alta del río Grande de Orosi, en
Costa Rica, que tiene la mayor precipitción anual de América Central con 6 740 mm.

Es una estación típicamente Caribe, su alta precipitación es causada por los
vientos alisos del noreste que se encañonan en el valle del río Grande de Orosi y se
ven forzados a subir por la fuerte gradiente del valle. La región presenta una nubosi-
dad casi permanente durante todo el año.

Otro ejemplo de las lluvias por efecto orográficas es la estación de Cerro Pun-
ta, en Chiriquí, Panamá. En este caso la ubicación es en el lado Pacífico,cerca del vol-
cán Barú, donde se da una depresión que facilita la llegada de los vientos alisios del
noreste, de ahí las lluvias en enero, diciembre y julio, y también es influenciada por la
llegada de los vientos alisios del suroeste que originan las lluvias de mayo, junio, se-
tiembre y octubre.



Las lluvias en el Darién panameño 

El Darién panameño es una área de tierras bajas al sur del canal de Panamá,
con un ancho minímo de 57 km y máximo de 160 km. Hacia el litoral se presentan se-
rranías aisladas, entre los 700 y 1000 m de altitud, entre ellas, la cordillera de San Blas
(748 m), las serranías de El Darién (800 m), serranías de El Maje (948 m) y las serra-
nías de El Sapo (1 010 m). El Darién es la región donde los dos oceános se acercan
más, por lo que es de esperar un acercamiento o combinación de los dos regímenes
climatológicos. Lamarre(1981) demostró que en el istmo de Panamá coexisten los dos
tipos de regímenes climáticos: el del Pacífico y el del Caribe.

La estación de Boca de Trampa se encuentra en la comarca de Emerá y la es-
tación de Nargana en la comuna Kuna de Madungandi. En ambas estaciones, las serra-
nías bajas y aisladas no son un obstáculo a las masas de aire que atraviesan de un la-
do a otro el estrecho de El Darién. El régimen pluviométrico es una mezcla del Caribe
y el Pacífico. La influencia Caribe se observa en la alta precipitación que presentan los
meses de diciembre, enero y julio en la estación de Boca de Trampa, aunque lógica-
mente es mayor en Nargana, por su ubicación en el litoral Caribe. La influencia Pacífi-
ca de los vientos del suroeste es evidente, al presentarse las máximas de mayo-junio y
setiembre-octubre. Los meses de marzo y abril presentan una mínima de lluvias por el
debilitamiento de los alisios, pero no se produce una estación seca.

A nivel local, la compleja formación fisiográfica de América Central septentrio-
nal provoca una influencia de barrera orográfica dominante, creando mayor cantidad
de efectos locales en la climatología, mientras que en América Central meridional se
reducen hasta llegar a una síntesis en ambos regímenes de lluvias.

Conclusión

Las tres escalas de análisis son válidas en América Central. La escala zonal nos
da las influencias zonales dominantes como son el flujo aliso, la zona de convergencia
intertropical, el dominio del factor oceánico sobre el continental. Es una escala gene-
ral, de poco detalle, pero importante para detrminar los elementos y factores genera-
les que influyen en el clima de América Central.

La escala regional reduce el análisis a América Central continental, pero este ist-
mo de apenas poco más de 525 km2, de formas geomorfológicas variadas hace díficil
obtener regiones homogéneas. A grandes rasgos se detectan tres grandes regiones cli-
matológicas que son la vertiente Caribe, la vertiente Pacífica y la región de montaña,
siendo está última la que origina la oposición climatológica de las vertientes.

La escala local es la más precisa y, por lo tanto, más exacta para un análisis cli-
matológico de América Central. El problema es la gran variedad de climas locales en
tan poco espacio geográfico, lo que hace muy díficil realizar un estudio completo a ni-
vel local.

Lo ideal es trabajar el territorio centroamericano a escala regional, destacando
aspectos locales importantes de su climatología que la hacen particular. De Saussure
(1862) analizó muy bien este problema de escala en América Central cuando dice que
“el istmo centroamericano ofrece naturalmente una infinidad de accidentes de todo ti-
po, que crean por todos lados casos especiales y propios que peturban o alteran las
leyes generales”. 
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